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'  Introito

E l tema que me han propuesto, o 
im puesto, los organizadores de esto 
a et o, no puede menos de serme 
agradable porque me perm ite expo
ner ideas a ciiya -propagación ven" 
go dedicando desde hace veinte 
años la« mejores energías de mi 
espíritu.

Debo hacer ima simple exposi" 
ción d(‘ doctrina  y no un discurso 
de propaganda ; pero si de la  expo" 
sición resu lta  la p ropaganda, p o r  
que hay cosas que se recom iendan 
con sólo exponerlas, yo no he de 
mentirme, ciertam ente, m olestado 
por ello n f nadie tend rá  el derecho 
de m olestarse.

Hace algunos años e] ilustre so 
fia lista  argentino d oc to r Juan  B. 
Justo , uno de los m.ós altos valores 
del fíocialismo in ternacional en la 
hora presente, comenzaba una con" 
f eren eia fam osa sobre el misnio te ' 
ma de la mía m anifestando lo con
tra rio  que yo, es decir, que venía 
a explicar el socialismo en su senti
do general, venciendo una íntim a 
resistencia. “ Me atraen , decía, lo« 
prohlenlas concretos y  en mi acción 
práe tica  he m ostrado como enticn" 
do la doctrina, no df-.iiuwlola apare ' 
eer sino aplicada. Tengo, añadía, 
cierto pudor po r mis hipótesis y 
)>or mi idi'al. No los oculto tan to  
nuR puedan quedar efitérides, pero 
nienso que demasiado nos dividen 
a los hombres las cosas de la vida 
prác tica  para que tenigamos que



repararnos aún más por jaetanoias 
"ip teoríp,’*.

Yo tam bién creo má« útil y  corv 
'-enirnto a los fines inm ediatez y 
prácticos de nuestra acción, m ar
char adelante jalonando el camino 
Con actos nne traducen la in te rp re 
tación d'C la doctrina profesada, o 
explicar ésta, o una parte  de ésta, 
!-olf,fionándola d irectam ente c o n a l' 
^ún problem a actual, vivo- preciso 
y concreto, qiie hacer, en el plano 
de las abfitraccione« m entales ex ' 
plicaciones o exposiciones teóricas 
de la doctrina, destinadas tan  solo, 
naturalm ente, a abarcar en sns lí" 
re a s  seneralee. «u conjunto  ideoló- 
srico. Eso corresiponde más bien a 
la misión de la cátedra. Pero como 
onicra que la cátedra es uno de los 
m ás altos y  cara eterizan dos vehícn- 
Ins de ideas, que difunde por el ó r  
rano  de su exposición y de sn aná" 
li'iis, a mi me place ascender hasta 
ella, sobre todo cuando se tra ta  d-? 
n ra  cátedra, no precisam ente acá* 
démica piro em inentem ente popn- 
lai- eorrto esta lo es. y máxime to ' 
davía cuando rrnedo hacerlo sin 
ficultar. (sino exhibiendo, mi perso’ 
nalidad de n ropabandista y sin po" 
no’’ dH todo a la sorldüna el tono 
m ilitanti' y  polémico de mis pro 
pias V bien conocidas conviccio
nes. P o r e<!o, mr> adrada entrete" 
norme esta nf>che haciendo ante U3” 
tedes una disertación exnicativa de 
lo qne e« el socialismo, de sus ba ' 
sf<! de SUR postulados, de «'us p rin ' 
cipios V de sns fines, ya que mucho 
ro h^bla en nuestro medio de nues
tro muchas ve^es onra osen"
reeerlo en una nube de in trinca ' 
do-:! ec|uívoces y hasta nara expío* 

ta r  el prestig io  político de ítu nom*



bre en provecho de causas agenas a 
aiiestra  verdadera ideología.

E l tem a es tan  am plio que al ir 
a abordarlo se experim enta la m is
ma indecisión qne hacia exlam ar en 
cierta ocasión a F au sto : “ jP o r
donid'e com enzar” .

Aclarando términos

Entraremofi en m ateria como co' 
rresponde y más conviene, por la 
puerta  de las definiciones: “ Qué
es el socialism o” .

Hace alrededor de tres cuartos 
de siglo, respondiendo a esta p re 
gunta  ante un Tribunal de Jiisti* 
cin. P rudhon  decía que socialismo 
es la aspiración hacia una sociedad 
más ju s ta  y  más hum ana, a lo cual 
contestaba, y  no sin acierto, el p re ' 
sidente del T ribunal: “ Entonces 
yo tam bién puedo considerarm e so" 
c ia lis ta” . Y es que la respuesta de 
Prodhon no define el socialismo. 
Apresurém onos a declarar que ac- 
tualment'C sólo puede llam arse so
cialista el que aspara a la socializa" 
ción de la propiedad, es decir, a que 
la propiedad sea un derecho de la 
sociedad .v no del individuo

Confusiones .y ambigüedades en 
torno de la palabra socialismo y 
de la pa lab ra  socialista, han sido 
de todos los tiempos. En nuestra 
América, en el Río de la P lata , te ' 
nomos un e.iemplo histórico de la 
diferencia existent^e entre el conte
nido f(ue hace noventa o cien años 
se le daba a e75a palabra y el con' 
tenido que hoy le damos los socia
lista«.

El poeta argentino  Esteban 
Echevarría, que era — y así se 
mostró, sobre todo en su estudio



sobre el sentido filosófico de la Re" 
vohición de Febrei’o en F rancia  • 
un discípulo de P ierre  L erroux  y  
de Saint Simón, titu ló  “ Dogma so
c ia lis ta”  el famoso m anifiesto de 
la Asociación de M ayo.

Me parece oportuno advertir 
que muchas personas pueden ser 
inducidas a e rro r al observar lo 
que ocurre hoy mismo en algunas 
naciones, como Fríincia , doivde 
ciertas fracciones polítÍLtis de la 
burguesía, agregan  a su denom ina’ 
ción vei-dadera y fundam ental, la 
do “ S o c ia lis ta '’, nada más que poi- 
haber adoptado una parte  más o 
menos grande del program a míni
mo socialista. Así ocurre con el P a r ' 
tido Republicano Socialista, y  con 
q  Radical Socialista, de mucjia m a' 

yor im portancia num érica y de ma" 
yor infuencia en ]a vida pública do 
esa «nación, ha.sta el punto de ser 
el que en la actualidad tiene la« 
riendas dol gobierno. El P artido  
Radical Socialista es un gajo des
prendido del antiguo radicalismo 
francés, que añadió a su prim itiva 
df>nominaeión de radical, efia o tra, 
para indicar su tendencia más 
avanzada y .socializante, por decir’ 
lo así, pero conservando su carác
te r de perfecto partido  bui-gués, 
por(|ue perm anece fie] a los p r in 
cipios 'de la propiedad privada de 
los meidios de producción y de can r 
bio y no actúa en el terreno da_la 
lucha >do clases, cuyo principio no 
acep ta .

En el “ Dogrna Socialista” , que 
el poeta ai’gentino escribió y pub li’ 
có, poino síibíMi tfjdos ust'-'dcs cn 
Montevideo allá por el año ISriS. 
se proclama, es cierto, ei principio 
saintsimoniauo de 'a icada honibre



según sil capacidad; a cada capaci' 
dad según sus o b ras” . Pero  no se di" 
ce nada allí del régim en de la pro" 
piedad y se erige en siibstancia 
esencial y condición de la dem ocra' 
eia, que se persigue como fin  su ' 
}>rcmo, lio  la  desaparición de las 
clases, sino la iguaM ad de las m is' 
mas, pareciendo que E chevarría  
atribuye a la dem ocracia po lítica  en 
sí un  contenido social y  no p rec isa ' 
m ente socialista ; y a ese contenido 
social alude en el títu lo  de su obra, 
<lue por eso resu lta  ahora confuso y 
poco adecuado. E chevarría  había 
trab ad o  conclcimieinta en F rancia  
con las escuelas de aquellos re fo r 
m adores sociales que que a fines 
del siglo 18 y principios d el 19, 
aunque debatiéndose ert el plano 
de las abstraciones políticas y  f i ' 
losóficas, de los generosos impulsos 
filantrópicos, de las pu ras construc ' 
eiones mentales, como Babeuff, 
Pourier. Saint, Simón, su discípulo 
Lerroux, P rudhon, Luis Blanc, 
e tc ., abrieron en el espíritu  hum a
no una brecha por donde habrían  
de haeer irrupción más ta rd e  las 
verdades |de] socialismo dientífico, 
del cual fueron precursores y  van ' 
guardia, sean cnalés fueren las di
ferencias de concepción teórica o 
de acción práctica que de él log ic ' 
paren.

Socialismo utópico y  
sooialismo científico

Engels dedicó mi estudio intere* 
santísimo a lo que él llama socia
lismo utópico, señalandcj el papel 
desempeñado en la evolución de las 
ideas socialistas por la obra de esos 
reform adores, desde B abeuff a Ri"



cardo Owen. “ El conjunto de ideas 
(¡ue el modernc) socialismo rep re
senta — dice Engels — es sólo el 
reflejo en las inteligencias, p o ru ñ a  
parte , de la lucha de clases exis 
tente entre los poseedores y los 
desposeídos, y por o tra  parte , de la 
anarquía reinante en la producción 
Pero eu form a teórica {ireséjitase 
desde luego como úna continuación 
más extensa y más lógica de los 
principios foi-mulados por los g ran ' 
des filósofos franceses del siglo pa" 
eado.

“ Los .grandes pensadores del si
glo 18— añade — no piidieron sa ' 
lirse de los lím ites im puestos por 
su 'época, pero jun to  al antagonis
mo existente entre la burguesía y 
el feudalismo, había el de los ex" 
plotados iCon los ¡explotadores, el 
de los ricos con los pobres. En las 
luchas con la nobleza, la burguesía 
representaba a las diversas clases 
trabajadoras de su tiem po; mas 
jun to  a cada movimiento burgués 
estallaba el de la clase que era la 
antecesores, más o menos desarro" 
liada, ide] moderno proletariado. En 
Alemania, durante la Reforma, sur- 
je Tomás Munzor; En Ing la terra , 
surgen los niveladores, duran te  su 
gran revolución, y durante la g ran  
revolución francesa, su rje  Babeuf. 
A estos levantam ientos de una cía' 
se aún no form ada del todo, corres
pondían manifestaciones teóricas, y 
así (n los siglos 16 y 17, aparecie- 
i'on descripciones de sociedades 
ideales q\ie en el siglo 18 eran ya 
teoría francam ente comunista (co" 
ino vemos con Morelly y  M ab ly ). 
Ij.'i primera forma de la nueva d o c  
trina fué una especie de comunis" 
mo ascético, calcado en la consti-
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tución de la antigua E sparta . Lue' 
go su rjieron  los tres grandes u to 
p istas: S a in t Simón, 'Fouridr y
O w en” . H asta  aquí Engels.

Por sil pai’te Aquiles Loria, el 
ííraii cconoini«ta italiano divide 
tambi(*n el socialismo según su ca" 
lidad — son sus palabras — en dos 
categorías: el utópico o fan tasis ta  
y  el científico. El prim ero d a ta  de 
los más rem otos tiem pos; el según" 
do cuenta alrededor de unos 80 
años.

Lns evoluciones del socialismo, 
dice Loria, acom pañan ritmicamen"
lo a la ciencia económica de que 
depeiidon, tan  necesariam ente co ' 
mo el linceo de una m edalla depen
de de su relieve. P resen ta  aspectos 
utópicos duran te  todo el tiempo en 
que la economía se pierde en fan" 
tàiiticos extravíos y no se tran s
form a y adquiere carác ter c ien tífi
co y exacto sino cuando la econo
mía, a sn vez, se transform a en una 
verdadera ciencia positiva.

E scritores socialistas los ha ha
bido hasta en el fabuloso y anti 
puo Oriente, en la China, y en la 
India legendaria, como por o tra  
parte en el 'Continente Americano 
hubo hasta hace cinco siglos pue
blos que habiendo llegado a un g ra 
do im portante de civilización vi
vieron bajo un régim en de comu
nismo relativo.

En Grecia donde, como acabamos 
de ver por las palabras de Engels, 
E sparta  se había dado una Consti
tución parcialm ente comunisita, el 
divinò P latón concibe una repúbli
ca comunista, tam bién de un comu
nismo minuciosamente reglam en
tado y parcial, con clases y  con es
clavos. En el comunismo platónico



la  propiedad debía perm anecer en 
común entre los componentes de 
las dos clases superiores, los gue . 
1T6I 0S y ios m agistrados; pero los 
artesanos y los esclavos debían tra  
bajar y prodiicir para  el raan tenr 
.iii'fnto*do aquellos. .

Aristóteles, que era tam bién un 
poco socialista, combatió el comu* 
nismo platónico, y  A ristófanes lo 
vidiculi/.ó en su comedia “ La Asam 
blea de las m ujeres” . P ero  la idea 
comunista reaparece en los estoi
cos y floi'cce en c í  cristianism o de 
ios piim eros tiempos.

Jesús predicaba m áxim as socia
listas y los prim eros padres de la 
iglesia condenaban, como él, la  r i 
queza y la propiedad. Uno de ellos. 
San -rúan Crisòstomo, llegó a de
cir que “ nadie debe dar el nombre 
de propiedad a ninguna cosa, sea 
cual fui:rc ; lo tuyo y lo mío son 
m en tira” . Y San Ambrosio decía, 
por su liarte, que Dios había dado 
),or igu;.i la tie rra  a los pobres y 
a los ricos,”  ¿Por qu(* entonces, ob 
ricos. !a consideráis vuestra p ro 
piedad íX'clusiva?”  Y agiregaiba:
‘ l a nat'.iraleza ba creado el dere
cho común, la usurpación al dere ' 
cho privado” .

Con estas declaraciones del cris" 
tianisiiio primitivo están em paren
tadas las manifestaciones del socia
lismo sentim ental que aparecen en 
la E dad Media y en los albores de 
Iri era moderna.

El monje Campanella, con su 
“ Citá dol Sole” , donde describe una 
constitución comunista que siglos 
más tarde había de ser adoptada 
en las misiones jesuísticas del P a ' 
laguay, y Tomás Moore con su li* 
bro “ U topía”  son los más altos re-
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presentantes, duran te  todo este 
largo período, del ideal comunista.

Liieffo la revolución francesa, co' 
mo dice Loria, provoca un gran  fio" 
recim iento de ideas socialistas que 
m aduran duran te  la revolución o po' 
co después, florecim iento que va des
de Mab’Ly, a P roudon, desde B nssot 
de W arville a Luis Blanc. E sta  v i
bración esp iritual e intelectual de
bía propagarse necesariam ente a 
Alemania donde el m etafisico Ficb" 
te traza  un esbozo de comunismo 
en su libro “ El E stado Comercial 
C errado” , y  el filósofo Grüm hace 
crítica social basándose en los prin 
cipios hegelianos. Y tra s  estas m a' 
nifestaciones de un socialismo to
davía fantasista, surge allá mismo, 
en Alemania, el socialismo moder' 
no, el científico, que empieza con 
los traba jo s de Lasalle, de R ober' 
tus, de ]\Iarlo, de Enjel.s, pero que 
.“le afirm a en toda la potencia de su 
fuerza <*ríticn y de su v irtud  diná
mica con Carlos M arx, el gran sis
tem atizador d(> la idea socialista, el 
que m ientras la consubstanciaba 
con el movimiento obrero, le daba 
base sólida en las racionales com' 
probaciones históricas y en las 
científicas indagaciones de la eco' 
nomía política.

La producción capitalista ^

Del mismo modo (¡ue el m ateria
lismo metafisico del siglo 18 no ar" 
moniza con las conclusiones de la 
ciencia na tu ra l moderna, el socia
lismo de los reform adores, que to 
do lo confiaba a un impulso* gene
roso del ánimo de Liíj clases p riv i' 
legiadas y gobernantes, no se con
cilia con la nueva concepción mate*



rialifita de la historia. De acuerdo 
con la concepción m aterialista de la 
historia, — todos ustedes saben 
que ^farx  fué el fundador del d c  
terminismo económico .la p ro ' 
dución capitalista, cuyos efectos 
terribles pintaba y analizaba el so
cialismo hasta entonces sin ir más 
allá, fué necesaria durante todo su 
correspondiente período histórico.

Marx fija el sitio que ocupa esa 
producción en el desarrollo de la 
liistoria hum ana y dem uestra que 
una vez cesadas, desaparecidas las 
«‘ircnnstancias históricas q^ue la ha 
cen necesaria, debe necesariam ente 
desaparccr. Admá«, él saca a la luz 
de la crítica lo que podríamos lia ' 
mar la entraña moral de la proúuc" 
ción capitalista, su naturaleza ín ti
ma, su resorte o cu lto ; hace el des' 
cubrimiento de la “ supervalía”  o 
del “ plus valo r” probando que el 
capital se queda con una parte  más 
o menos "rande de trabajo  no pa ' 
"ado y que 'la acumulación de este 
trabajo  impago es lo que constitu
ye el capital. D em uestra que mien- 
ti-as el capitalista pa^ga al obrero 
su fuerza de trabajo  tratándola co
mo una mercancía cuyo valor es 
nue tiene en ê l mercado, él saca de 
esa mercancía un valor más pran ' 
de que el que ha dado por adqui' 
rirln.

La fuerza hum ana de trabajo , di
ce, es en la explotación capitalista 
nna mercancía por la cual se paga 
su valor de cambio, fijado como el 
de toda mercancía, por cí tiempo 
de trabajo  (empleado en producirla.

■Miora bien; el equivalente del 
tiempo dc traba,>o ni<cesario para 
producir la mercancía “ fuerza de 
trab a jo ”  es el precio de todo lo aue



el obrero necesita para  v ivir y  re ' 
novarse o, en otros términos, para 
enti-elencr su fuerza de trab a jo  y 
repnodueirla.

Este concepto de que el capita
lista pagra al obrero lo indispensa' 
ble para \'iv ir y reproducirse es e! 
mismo con que Lasale form ulara sn 
famosa ley de bronce, según la cual 
lo« salarios, norm alm ente, no pue" 
den pasar de ese límite, i->orque 
Cuando sul)c la cifra de los salarios, 
lo« capitalistas aum entan el precio 
de todas las cosas, y cuando las co
sas se abaratan , los capitalistas, 
por lo mismo, reducen la produc' 
ción y  bajan  los salai'ios, favoreci
dos })or el exceso de brazos, por el 
ejército de reserva del capital.

Felizmente esta iley de bronce no 
es tina verdttdera ley económica, fa- 
lal e inflexible. La orpranización 
dbrera c o n sig n é  contrai-restar esa 
tendencia inm anente del cap ita lis
mo a i’eba ja r el precio de la mano 
dt obra, y  las condiciones de vida 
de muchos trabajadores, en los paí
ses más adelantados, están frecuen ' 
tem ente por encima, y a veces muy 
por encima, de lo que reclam an sus 
simploí? necesidades fisiológicas.

P or o tra  parte, el mismo Marx 
hace in terven ir en la determ ina
ción del valor de la fuerza de t r a ' 
l:ajo, un elemento histórico y mora* 
que basta por sí solo para alejar" 
nos indefinidam ente de ese extricto 
lím ite fisiológico. Pero lo innegable 
i-í: que el capital se queda siempre 
con una parte  de trabajo  no re tr i
buido. 5>i un obrero, por ejemplo, 
puede duran te  seis horas de labor 
reproducir el valor de su fuerza de 
trabajo  o, para decirlo más clara
mente, producir su salario, tiene



todavía que tra b a ja r  unas cuantas 
horas más ~  todas las que perm ita 
la legislación industiñal o la o rg a ' 
nización de los obreros, cuando no 
su resistencia física y su  pasividad,
— y  en esas horas tra b a ja rá  en ton ' 
ces para  costear los o tros gastos de 
explotación; el costo de la  m ateria 
prima, los gastos de dirección, de 
organización, do ordenación del t r a 
bajo, etc., y  p a ra  la ganancia. La 
ganancia viene a estar entonces 
consirtuída por la sum a de los va' 
lores creados por el obrero duran te  
ose tiempo en que ha traba jado  no 
para costear su sailario y  demás gas" 
tos de explotación, sino después de 
descontado todo eso.

Queda así explicada la formació“  
del capital, la naturaleza del sa la ' 
rio, que no es nunca el producto 
íntegro del traba jo , y la na tu ra le 
za íntim a de la explotación cap ita
lista.

H ay todavía otro elemento de que 
o" capital se adueña sin pagarlo . 
/ los capitalistas nada cuestan, di' 
CH M arx, las fuerzas creada« por la 
cooperación y la  división del tra b a ' 
jo. Ya P rudhon  había observado 
que cuando se reúnen varias fuer
zas individuales surje  una nueva 
fuerza, un  cociente dc eficacia del 
trabajo  superior a la simple suma 
dc las! fuerzas personales aisladas.
Y ps siempre M arx quien en su li 
bro “ El C ap ita l”  recurre  al e,7em' 
pío del escuadrón de caballería cu" 
ya fuerza de ataque es superior a 
la snma de las fuerzas puestas en 
jne<7o ñor cada uno de los sdldadoa 
separadam ente. Así en el trabajo  
es d istinta la  suma, la  simple suma 
de ía s  fuerzas de los obreros que 
trabajan , aisladam ente, a la fnsraa



1
que se deí*eiivuel'Ve cuando todos 
ellos trab a jan  ordenada y coordi 
Iradamente en una misma opera
ción. Es la v irtud  m aravillosa ele 
líi cooperación que hace ac tu a r y 
moviliza u las que M arx ha llam a
do fuerzas naturale^ del traba jo  
social, y  los productos de esasfuer- 
'-.as el capital se los adueña sin re  
tribuirlos. Se dice que le eorrespon' 
•den,  ̂que le pertenecen, porque es 
precisam ente misión del capital ha
cer posible y  determ inar la coope
ración, y, en efecto, en la sociedad 
capitalista solo el cap ita l puede 
costear la form ación de esos (gran
des centros de labor en que se reú 
nen muchas fuerzas individuales 
para  crear, bajo la égida de la d i
visión dell trabajo , esa grande y 
nueva fuerza colectiva; pero en 
una orfranización social donde la 
sociedad desempeñase la misión y 
tuv iera  los medios de m ontar ella 
por sí sola los mecanismos orgáni
cos de la producción, prescindiendo 
de 'la intervención paras ita ria  del 
capital, los ])roductos de esa nue
va potencia económica recaerían 
por entero sobre la colectividad — 
nna colectividad de trabajadores, 

"iesde luego-

•La justicia económica

Y  no os n i-s iq u ie ra  necesario 
encarar el problem a desde el pun
to  de vista ético. No hay por qué 
hablar de justicia, palabra un po
co abstracta , que dentro de la con
cepción del determinism o económi
co contiene tan  solo una re la tiv i
dad histórica y  contingente; basta 
referirnos a las conveniencias so
ciales, identificadas con los intere-

À



scs del trabajo . Y por ese camino 
se 'llega, es lo curioso, a una solu
ción de justic ia  y, lo que es máñ cu
rioso todavía, a una solución de 
iiisticia cuyo fundam ento y razón 
cie.i;ivan dc los principios mismos 
,le la economía b u rg u esa!

Ricardo y Adara Smith, dos gran
des economistas, dos de los padres 
de la economía ortodoxa, daban co 
mo fundamento del valor, el traba
jo; y Carlos Marx pudo hacer en
tonces la observación de que si el 
valor de cambio de toda mercancía 
es equivalente al tiempo d« traba
jo que contiene, el valor de cam
bio de una jornada de trabajo es 
igua'li al ))roducto obtenido duran
te esa jornada, o, en otras pala
bras: que los. salarios deben ser 
iguales al producto del trabajo. Y 
esto no ocurre.

Si de acuerdo con un  concepto 
moral de la economía política (la 
Economía y la M oral m archan es
trecham ente unidas, como lo de* 
m uestra el hecho de que haya sido 
«n “ La E tic a ’’ de Aristóteles,-donde 
por prim era vez se habla de cues' 
tiones económicas, y recordemos 
además que el famoso libro de 
Adam Smith sobre la  causa y la 
naturaleza de la riqueza de las n a 
ciones, uno de los evangelios de la 
economía política burguesa, debió 
form ar parte de una teoría general 
de los sentimientos m orales), si de 
acuerdo, digo, con un concepto mo
ral de la economía los productos 
del trabajo  deben pertenecer al 
trabajo, es ju s to  re tribu ir los t r a 

bajos de dirección, de organización 
de administración, etc., pero no lo 
es sacar de esa masa de productos 
una porción más o menos grande



sin ap a rta r  trabajo  alguno. De 
suerte  que una sociedad que logra 
ra prescindir de la intervención 
parasita ria  del capitalista, como in" 
term ediario inútil en cuanto cap ita 
lista, no ya como organizador o d i
rector, que es cosa aparte , y  supri' 
m ir con el capital la enorme prim a 
que este se cobra por el servicio 
que hoy presta, habría im plantado 
la justic ia  perfecta en el plano de 
la economía social.

Socialismo y movimieiito obrero

P or lo demás, recordemos que i‘i 
m ayor m érito de M arx, en concepì i 
de Jauréfi, consiste en haber flcer 
cado y confundido la idea socialis
ta y  e! movimiento obrero

Los reform adores utcSpicos. do 
que nos habla Engels no aparecen 
como rep resen tan tes del proleta 
riado, por lo mismo que el i'ilósot'o 
y  pensador del siglo XVIJT no s'' 
propuso m anum itir una clase dt*- 
lenn inada, sino a toda la huiiiani- 
dad.

“ En el prim er tercio  del siglo 
X IX, — dice Jau rés  ~  la fuf-r/;t 
obrera se ejercitaba y luchaba con
tra  1̂ poder del ca])ital, pero sin 
tener conciencia del fin a donde 
se diri>»ía, sin saber que en la for 
ma poniunista de la propiedad e-.'' 
taba el fin de su esfuerzo. Y. por 
otra parte, el Socialismo ignoraba 
que en d  movimiento de la clase 
obrera estaba su realización viva, 
su fuerza concreta e histórica. L,; 
gloria de M arx consiste en hnber 
sido el más claro, el más vigoroso 
de los que pu.sieron fin a lo que hu- 
bía de empirismo en el movimiento 
obrero, a lo que había de utópico



en la idea socialista. Poi’ una ap li' 
cación soberana del método Hege
liano, unificò la idea y el hecho, ol 
pensamiento y la historia. Poso la 
idea en el movimiento y el movi" 
miento en la idea; el pensam iento 
socialista en la vida pro le taria  y  la 
vida proletaria  en el pensam iento 
socialista. Desde ahora el socialis 
nio y el p ro letariado son insepara ' 
blos: el socialismo no realizará  p o ’ 
completo su idea, sino con la v ic
toria del p ro letariado  y el proleta" 
riado no realizará por completo su 
misión, sino con la v ictoria del so 
tia lism o” .

Es, pues, desde M arx, que el so‘ 
cialismo adquiere además de su ca 
rácter dc concepción teórica cientí 
fica, la de movimiento y  acción 

mundial, in ternacional de clase 
Ambos earaetores van inseparable
mente unidos como los do,s elemen' 
tos constitutivos de una misma sus 
íancia química, como el hidrógeno 
y el oxígeno que componiui el agua. 
Pin cuanto a concepción científica, 
es, según la fórm ula de Engels, la 
expre.sión te<i(rica del movimiento 
obrero; en cuanto movimiento, na" 
dio lo ha definido m ejor (|ue el doc 
tor Justo  en la conferencia de que 
les hablara al principio, cuando dice 
que “ el Socialismo es el movimien
to en defensa y por la elevación del 
pueblo trab a jad o r que, guiado por 
la ciencia, tiende a realizar una li
bio p inteligente sociedad hum.nna 
basada en la propiedad colectiva 
de los medios d.‘ producción” . Es
tán  ya eomprendidof; en la defini' 
ción los dos elementos: la acción y 
la idea. “ La agitación proletaria, 
fuerza viva del movimiento, y  su 
objetivo ideal” . Son prácticam ente



‘nseparabìes — lo repito. — lia  as:i 
tación p ro letaria  sin la idealidad 
socialista, no p s  socialismo ; el So' 
cialismo o la idealidad socialista 
nlist-racta. divoi'ciada de la  acción 
d“ clase del proletariado, es socia 
lismo e n  p 1 vacío, a medias, más o 
'.Ttenos nlópien, perteneciente si aca' 
PO al orden de ciertas especulacio- 
r.rs políticas o de ciertas manifes 
tacioncs puram ente intelectuale.s, 
al"o  así como una especie de flor 
dc] aire del espíritu  humano.

El socialismo en el Uruguay

Tin movimiento sem ejante, es de
cir. una m anifestación local de ese 
movimiento universal dehía por 
luerza sur " ir tam bién en nuestro 
medio, donde existe el p ro le taria
do, donde hay, en las ciudades y en 
el campo, una cantidad de hombres 
sometidos, como productores, al 
réprimen del salario y  del capital ; 
donde existo, por otra parte, el ré- 
primen jurídico de la propiedad p ri

vada do la tie rra  y  demás medios 
do producción ; donde hay. en jjra 
do relativo, naturalm ente, la  sus
tancia vivá, el elemento activo del 
movimiento, y las razones, ^as cau 
sas de organización social que lo 
provocan y lo hacen jiecesario en 
todas partes del mundo

P ara  propaarar las ideas socialis
tas y  propender a la evolución de 
la vida nacional en sentido socia
lista, propiciando, procurando y 
)>ronarando la im plantación del so
cialismo, se ha constituido entre 
nosotros, hace alprunos año.s, un 
partido, orjranizaeión política dé la  
clase traibajadorn. Ese partido  ha 
expresado en form a sintética, «n



un documento que contiene lo que 
podríamos llam ar el esquema de su 
ideario, su m anera de entender las 
causas y los móviles de su acción, 
así como su acción misma, y a mí 
mo i)arecp conveniente—a los efec- 
los de esta disertación explicativa 
—leferii-me siquiera sea a una p a r '
U' de ose documento, con cuyos con- 
i-eptos y  puntos de vista, n a tu ra l' 
i;i(-nte por ser ku au tor, estoy en un 
l:>do do acuerdo. Voy a perm itir 
me leer un breve fragm ento de esa 
'.’¡'■(■laracióii do principios.

Dice así :
‘‘En nuestio  país rige, como en ^  

casi todas partes, el sistema capi' 
talLsta, orifren de tan tas miserias, 
injusticias y dosigrualdades ; y eso 
hace imprescindible entre nosotros 
también, Ja organización del prole- 
ta iiado  para la defensa do sus de' 
rechofi y la realización de las tran s
formaciones fundam entales necesa" 
vias para la desaparición de aque 
lias.

“ Es el nuestro un país donde, — 
como ocurre en todo el continente 
Snram eri»ano — la' propiedad de 
la tie rra  asume todavía  form as se* 
irñ-fcudalcs, con los despoblados la ' 
'ifundios en que ii\n piioletaríado 
Ignorante y sumiso vegeta en el 
í'traso y la abyección entre sueltotì 
ganados que son la ingente riqueza 
do unos pocos grandes señoras del 
snolo nacional.

“ Hay. pues, una cuestión a g ra r ia ’ 
por rosolvor, y riue sólo podrá ser 
ící^inolta mediante la firm e volun 

y ol claro criterio  de una clase 
’Tadiictora consciente de sus in te 
ri sos y dispuesta a prom over, para  
decisivo impulso del progreso co' 
lectivo y para bien de los destinos



nacionales, la desaparición del la ' 
lifunclio privado, determ inando a-ú 
el n a tu ra l desarrollo dem ográfico 
que será espontánea consecuencia 
de dicha desaparición. ^

“ El P artido  Socialista ¡{urje para  
ser factor de las sucesivas tran sfo r 
m aciones oi'ientadas hacáa ¡a im ' 
p lantación del socialismo. Llanui al 
pueblo trab a jad o r a congregarse 
(!n sus filas de partido  d« clase, en' 
tendiendo que para  form ar la gran 
fuerza consciente que ha de rea li
zar esa p rofunda y m etódica revo 
lución deben aprovecharse los de' 
rechos políticos inherentes a la do' 
laocracia y  que la conquista demo- 

A crática de los poderes públicos es 
; . '|u n a  finalidad vinculada a la posi 

bilidad de esas realizaciones decisi' 
vas; al mismo tiem po que propici;-. 
la  organización de los trabajadores: 
en el campo económico y gremial, 
))or considerarla o tro  de los medios 
efieaecR de oponerse a los abuso'- 
del capitalism o y  de obtener el-me* 
ioram iento de los productores, con
dición indispensable a la organiza
ción y crecim iento de las grandes 
huestes emancipadoras.

“ P ara  llevar a caho .su obra de 
elevación del pueblo laborioso \  de 
gradual e inm ediatíi modiifiicaeión 
do las form as sociales, políticns, 
económicas y civiles, en un sen tí' 
do revolucionario de humani.''ación 
democratización y reparación pro" 
gresiva, se propone luchar en fa 
vor de las siguientes rcform ns” .

Y siguo lue."o lo que se llam.'i e] 
proírramn mínimo.

Producción y  apropiación
R sta declaT’ación de principios co" 

mienza con la constancia de que 1»
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Epropiación privada de los medios 
de producción y de cambio — • y p o 
dría añadir de la riqixeza en gene 
ral fren te  a la producción que 
se realiza en form a social, co n stitu 
ye el signo característico  del régi 
men económico sobre el cual des
cansa la organización de la socie
dad capitalista.

Una de las com probaciones más 
lum inosas tra.scendentales d?l céle
bre m anifiesto comunista en que 
Í^Iarx y E n g ek  enunciaron las ba- 
.̂es científicas de] socialismo m oder

no, es la de que en el fieno del o r
den social contem poráneo se advier 
te una  contradicción p ro fu n d a : l'i 
contradicción de que m ientras la 
producción ba llegado a ser un fe" 
nómeno em inentem ente social, y lo 
es más cada día, la apropiación con
tinúa  siendo individual y  exelusi- 
vifita. Que la producción asume ras
ero« cada vez más m arcados de ac
ción, colectiva en el crecim iento, en 
el encadenam iento de los hechos 
económicos y  de los esfuerzos h u 
manos. es algo que salta a la vista, 
npenafi d^-tenemos la m irada sobre 
el proceso dc elaboración de cual
quiera de las cosas que están en el 
eomercio de los hombres. Kecorde- 
mos pl bello artícu lo  de "Rafael B a ' 
rre t sobre la  plum a de escribir. Pen 
fiemos que en la fabricación de un 
alfiler, — ese utensilio tan  d iu iinu ' 
to que levantamos cogiéndolo entre 
las yemas de dos dedos — han in
tervenido innum erables elementos, 
TT.últinles fuerzas, todo un vasto y 
fompleio mecanismo de actividades 
eonvereentes. í?n metal ha sido 

. í’vranendo a las entrañas de la tie- 
^ a ,  a muchas leguas del sitio don' 
oe se fabrica, ñor ho-mhi?e ■ que se
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en el corazón oscuro de mi" 
Kus profundas, <iue son a su ve?, 
grandes organism os de trabajo , y 
na sido transportado  con el concui’- 
hu de muchos brazos y de muelios 
arañes, en bu<iues y en í'erroeaiTi- 
¡cstKi través de inmensas distancias, 
]>ara llegar finalm ente a la fáb ri' 
ea, levantada con el concurso de 
muelios esfuerzos combinados, de  
muchos traba jado res unidos, y en 
la cual m áquinas m aravillosas rea
lizan con adm irable precisión com
plicadas tareas, y donde vive, en 
eíias m áquinas y  en las actividades 

de los hombres que las guían o las 
secundan, el genio todopoderoso do 
la cooperación y de la división del
11 .ibajo.

Y todo eso se ha  puesto en ac
ción para  dar nacim iento a una co' 
sa tan  p equeña! Todo ese conjun ' 
to de fuerzas sociales j’ de poderes 

huma,nos se hia movido con reg u 
la lidatl creadora para  dar a la luz 
(Se sutil clavito do acero, general 
monto destinado a deslizarse en el 
cumplimiento d« menudos m eneste
res fam iliares, entre finos y hábi
les dedos de m ujer.

Y  lue.go, para  llegar hasta  nos
otros, para venir hasta nuestras 
manos, ¡cuántos nuevos esfuerzos 
combinados, cuántas voluntades y 
energías aunadas en la misión, en 
la función de tran.sportar, de di.s-

tr ib u ir las m ercancías! Y  he ahí que 
fren te  a ese fenómeno de la crea
ción y distribución indu.strial, con 
un significado tan  pronunciada
mente colectivo, continúa siendo in 
di viilual y  privada la apropi.ición 
do los valores creados y  dcl capital 
constituido!

Los medios de traba jo  están str

i



metidos a un  sistem a de apropia" 
ci6n que presupone la producción 
aislada individual, en la  que cada 
productor es dueño de su  medio de 
produeei()(n y , por consiguiente, do 
sus productos, y él mismo loe lleva 
a vender. Esto, que ocurría antes 
del advenim iento do la g ran  indu-S" 
tria , en la época del feudalism o, de 
la servidum bre y de las corporacio
nes de oficios — instituciones que 
la burguesía revolucionaria supri
mió realizando un progreso, porque 
eran, sobre todo, obstáculos a sus 
iKcesidades de expansión económi
ca y a sus aspiraciones de dom ina
ción económica del mundo eso 
no ocurre ya y de ahí ese conflicto 
profundo, origen de todos los con
flictos y de todos los antagonismo» 
sociales. Y si ese conflicto perdura 
es porque las norm as juríd icas que 
reglam entan el hecho económico de 
la propiedad, no han evolucionado 
de acuerdo con las modificaciones 
.sufridas por las fuerzas y los mo
dos de p roducir; pero el factor 
económico, las- fuerzas m ateriales 
dol trabajo , creadoras de toda r i 
queza y sostenedoras de la vida 
social, a rra s tran  la .superestructu" 
ra jurídica de' la sociedad hacia las 
modificaciones <]uo la ponen en con
sonancia con las form as actuales y 
\ivas de dicho factor, adaptándolas 
a su marcha incesante hacia la 
completa socialización. Y de ahí 
que la total desaparición de la p ro 
piedad privada de los medios de 
producción y de cambio, deberá 
opernr.se indefectiblem ente. O en 
otros térm inos: el movimiento so
cialista que tiende a m odificar o 
.sustituir la constitución juríd ica 
de la sociedad; que suscita o impo-



■Tie n u eras  form as de Derecho su
plantando las an tiguas; que tra ta  
en una palab ra de suprim ir ese con 
l'licto, el do la fuerza productora 
con el sistem a de apropiación, se 
i’ealiza en el sentido de la evolu" 
ción histórica, propiciándola, librán
dola de obstáculos y respondiendo 
al im perativo categórico de las c ir
cunstancias que la determ inan y la 
impulsan.

Propiedad y Propietarios

Por el momento, el desarrollo 
mismo de la economía capitalista, 

conduce al cap ita l hacia form as de 
socialización que ponen bien en evi' 
dencia su índole parasita ria . Ese 
desarrollo, que lleva el crédito a 
sus últim os extrem os y provoca 
grandes crisis, formidables crisis 
periódicas como consecuencia de la 
anarqu ía  reinan te  en el campo de 
la producción, dan lugar a la socia 
lización de <jrandes masas do medios 
de trabajo , como lo vemos en las 
sociedade« p o r acciones. Muchas 
veces esas grandes fuerzas de p ro 
ducción y de circulación, tienen 
desde el principio proporciones tan 
gigantescas que no adm iten otra 

forma de explotación capitalista, 
como, po r ejemplo, los caminos de 
hierro, las líneas de navegación. 
ete.'*A. veces el Estado tiene que h a 
cerse cargo de la dirección de esa 
fuerza productora, y  debe hacerlo, 
por lo demás, cada vez que una de 
^sas poderosas empresa.s ejerce iin 

.monopolio de hecho sobre todo una 
zona de la ri<]ueza social sometien", 
do al pueblo todo a un verdadero 
vasallaje económico.



E n tre tan to  se va viendo a lo que 
queda reducido .el papel social de 
ios capitalistas, que se lim itan, - en 
•su calidad de aecionistafi, a embol- 
í;arse los dividendo« y a co rtar :le 
tan to  eu tan to  un cup(3n para  co' 

b rar las ren tas correspondien tes. 
Pei'o es ley inevita'ble en la  histo
ria que cuando una clase deja  de 
cum plir eu la com paginación social 
una misión ú til, necesaria, esa clase 
se acei'ca rápidam ente al momento 
de su caída o de su desaparición. 
JjOs nobles y  los señores feudales 
ijuedaron condenados a  ’desapare ' 
cer como clase el día en que la in- 
vctneión de la pólvora y  la fab rica
ción de las arm as de fuego hizo .po' 
sible la transform ación de cada cam
pesino o de cada artesano en un sol
dado, y  no tuvo ya entonces más ra 
zón de ser el m antenim iento de los 

senoi-es, con st-is igentes de arm as 
pa ja  que hicieran la güera m ientras 
el pueblo bajo trabajaba . Así tam 
bién lns form as de trabajo , que re 
ducen o que relegan a los cap ita lis

tas a un papel absolutam ente pasivo 
dcerttan  la m uerte histórica de su 
clase. Las sociedades por acciones, ' 
cuyo número crece día a día, o fre '

, ccu la particularidad , de que eu 
ellas desapaVece todf> medio de 
unión entre el objeto de la prop ie
dad y la persona del propietario . 
Frecuentem ente los accionistas de 
una de esas grandes compañías, ig  
noran en^ absoluto la m archa y el 

luncionamiento de las -minas. E n  
estos países de América actúan m u ' 
c ías  de esas colosales empresa, eu- 
jo s  accionistas no saben ni siquie
ra el sitio que ocupamos en el m a’ 
pa, y se gastan bonitam ente en 
Londres, en Nueva Y ork o en Pa-



rís los dividendos de nuestros fe" 
rrocarriles, de nuestros tranv ías y 
de nuestros frigoríficos. Se estable 
ce una separación a veces de m u
chos miles de leguas, entre el ob je ' 
to de la propiedad, la propiedad 
misma, y  la persona del propietario . 
El p rop ie tario  se lib ra  así de los 
cuidados y de las m olestias que la 
propiedad pueda llevar consigo, y 
se reserva tan  solo, exclusivam ente, 
los beneficios.

Observando este hecho Jau rés de
cía : “ Es muy significativo el que 
los p rop ietarios burgueses comien
cen a separa r su fortuna de su pro" 
pia individualidad, y  si la propia 
individualidad es aquella en que el 
individuo se compromete, todo el 
esfuerzo del 'capitalismo moderno 
se dirige contra la propiedad indi
v idua!” .

fatalidad del socialismo y la vo" 
luntad humana

ÍTay, pues, tina orientación gene
ral inmodificable hacia la  socializa" 
ción, hacia el colectivismo. Se dirá 
que si el colectivismo tiene que ve

nir fntalm ento brotando de .la entra- 
tía de la sociedad capitalista, como 
/»sta b ro tara  del seno del régimen 
feudal, no tiene razón de ser el em" 
peño m ilitante de los socialistas 
que quií'ren m over las grandes ma- 
sp.s en favor de sus concepciones so
ciales.

O ontestaré que, desde luego, ni 
la in terpre tación más estrecha del 
m aterialism o económico puede pres
cindir del factor humano como sus
tancia viva dc la historia y  elemen- 

ac ti-"0 de su transform ación. W 
hombre I se mueve entre ñierams so"



cíales y bajo la influencia de condi
ciones de hecho que lo a rra s tran  en 
una corriente que involucra su vo
luntad , su conciencia y su sensibi
lidad ; pero las fuerzas im persona
les y colectivas (|ue obligan el cu r
so de esa corriente, actúan por in 
term edio en v irtud  de voluntades 
humanas.

La h isto ria  de la hum anidad 
flc ha d ich o — y es precisam ente 

el m aterialism o liistórico quien lo 
dijo — no es en realidad o tra  co" 
sa máfi qite ¡la' histotvia de luch-i, 
de clases, y  esa lucha es cosa de 
hom bres, se hac(^ con la  in te r
vención de voluntades hum anas; 
es la voluntad de las clases, guiada 
y dirigida por su interés, la que en
tabla y sostiene esa lucha. Las ins
tituciones están hechas para  los 
hom bres: hombres las hacen y hom 
bres las aplican. Los modos de vi
v ir de xina colectividad o de nna 
clase determ inan su modo de pen
sar y  de sen tir; pero lo« modas de 
v iv ir de los hombres, los hombres 
pueden modificarlos. La capacidad 
de hacerlo depende, claro está, de 
circunstancias o intereses más o 
menos poderosos, pero los intereses 
luchan contra los intereses, las 
ideas contra las ideas, las nuevas 
formas de derecho pugnan con las 
viejas y ya hemo« visto cómo insti
tuciones jurídicas, caducas, anacró
nicas, perduran, annque no respon 
dnn ya a las evoluciones operadas 
por las fuerzas eeonómíeas en el 
campo de la producción.

Por eso es necesario conquistar 
conciencias para luchar. Ri no se lu 
cha. ol pasado se prolonga en la v i
da del presente y detiene o re tarda  
la marcha de todo el proceso evolu"



Tivo hacia form as superiores do 
convivencia humana. Cada vez que 
loco este punto  me viene a la me
m oria el bello símil de T urati, el 
g ran  m aestro y apóstol del socialis
mo italiano, que com para la socie" 
dad a un barco impulsado por la 
corriente histórica hacia la .playa 
del colectivismo. D entro dc ella, 
cuál debe sor el papel de los so 

cialistas y  de los obreros? íE s  per
m anecer cruzados do brazos viendo 
cómo la corriente em puja la nave? 
No por cierto. N uestra obligación 
es em puñar los remos y apoderar ' 
nos del tim ón para acom pañar con 
Jiuostrb im,pu1so l'a Acción de lai 
aguas y para  con tra rres ta r el es
fuerzo dc los reaccionarios que, den ' 
tro  de la nave, hacen todo lo posi' 
ble para  detener su marcha, para 
obstaculizarla, para  des-viarla, para 
pertu rbarla , para  hacer que remon
te, siquiera sea por un momento, 
la corriente y  a costa de profundas 
y dolorosas perturbaciones desan
de el camino.

La lucha de clase»

El socialismo lleva a la clase 
obrera a esa lucha. Mejor dicho, 
lleva hasta ella la conciencia de esa 
lucha y la ap titud  colectiva para 
sostenerla con éxito ; pero no la 
croa, porque ella es inherente, co" 
mo acabamos de ver, a la organiza
ción económica dc la sociedad capi
ta lista . Ta'is luchas entre la burguo' 
sia y ol pn)lctariado, por ejompl», 
proceden al Socialismo. Los traba 
>.idores suelen no necesitar do las p ré ' 
dicas socialistas para sen tir sus p ro 
pias penurias y asp irar a atenuarlas. 
Su interés de clase '~  excepto en loa



n wiios muy atrasados, como nuee- 
tra  campaña, donde ademas del 
a traso  m ental de los hab itan tes hay 
condiciones de hecho relativas al 
sistema -de explotación ag raria  so 
bre la base del latifundism o pasto
ril, que d ificultan  grandem ente la 
unión, la reunión de los obreros en 

masas más o menos grandes e im pi
den el contacto de los espíritus,_ la 
formación de esa atm ósfera espiri
tual qne fie establece cuando los 
obreros se pueden acercar y reunir, 
como ocurre en las ciudades, y más 
especialm ente en los grandes ^talle' 
res, — su in terés de clase, decía, los 
mueve a asociarse con sus compa
ñeros de trabajo  y de sacrificio para  
defenderse mejor. Así, en Atenas» 
rl pueblo lucha contra  la nobleza; 
los “ sextariofi”  contra los dueños 
de la tiei-ra : los trabajadores con
tra  los eupátridaíJ. Así en Roma, 
los ef*clavos. enci^bezados por Es 
partaco y la  plebe que los Gracos 
defendían : así los siervos de la 
Edad Media en la Jacquerie.

El Socialismo no desconoce que 
dentro de su clase los em presarios 
obedecen a la  ley de su interés, 
oiie consifite, por imposición de la 
libre concurrencia, en producir con 
el m enor costo posible, lo cual tr a 
tan  de conseguirlo de dos m ane' 
ras: una, a expensas de los traba* 
ia.dores. o sea. haciéndolos trab a  
ja r  lo más posible y pagándoles lo 
menos posib le; o tra, perfeccionan’ 
do la técnica industrial. Las dos 
formas son f\inestas para los t r a 
bajadores. si éstos no lo " ran  evi 
ta r  la prim era y con tra rres ta r los 
afectos que acompañan a la s e ^ n "  
da. y son 'graves cuando no se les 
neutraliza, porque las m áquinas al 
principio los desalojan. Establecen 
formas de labor intensas y conti-
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nuas; ipei-niiten el empleo de las 
mujei'es, el de las niñas y los ni 
ños, que el brazo de h ierro  de la 
fábrica va a a rranear al seno de 
los hogares. Luego, la producción, 
el exceso de producción, en medio 
de la anarquía reinante en el ré
gimen de la libre concurrencia dp- 
térniina de tan to  en tan to  grandes 
crisis de trab a jo  en las que los pro
ductos abundan, pero los trabaja" 
dores, que por eso mismo se que
dan sin salarios, no tienen con qué 
aprovechar de w a abundancia. 
Las fábricas se cierran, la.s grnn 
des ma«is de obreros salen dispersos 
a ofrecer al capital por las rem u
neraciones más m ezquinas: au
menta el ejército  de los desocupa
dos y baja  el tipo general de los 
salarios. La elase p ro letaria  tienf- 
que am pararse contra estas con" 
tingeneias. E ntab la  para ello una 
lucha que empieza por ser in.stin- 
liva y que asume a veces forma« 
destructivas y torpes.-com o la des
trucción de las m áquinas a que se 
entregaban a pi'inciipios del siglo 
X IX, las m ultitudes p roletarias en 
las ciudades de Europa. El Socia' 
lismo es un elemento orientador y 
regulador de esa lucha. El lleva a 
la monte di- los trabajadores la 
noción exacta de su real interés, y 
la moior manera de defenderlo. 
Repudia las form as de violencia 
destructivas’ qne son anli¡tátieas 
cuando no francam ente abomina
bles, o inútiles y contraprodueen 
tes, sobre todo en sociedades don 
de son posibles acciones más práe 
ticas y más eficaces, que no infe" 
riorizan de bru ta lidad  al espíritu" 
de las masas, sino que lo educan y 
elevan.

P or eso los socialistas no habla



mos, como o tras te n d e n c ia  revo* 
liicionarias, de guerra  de clases, 
sino de lucha de clases. La guerra  
presupone el odio al enemigo y la 
adopción de todo medio, porque la 
guerra se hace entre enemigos; la 
lucha es posible entro adversarios, 
Itíl Socialismo no predica el odio 
entre la« clases y  menos entre los 
iiombi-es, aunque pertenezcan a 

. clases d istin tas y  an tagón icas; en
tre  los hom bres predica, por el con
tra rio , el am or y la fra tern idad . 
iSii acción no va contra los indivi- 
diiofi, sino con tra  las instituciones, 
porque no es una acción de clase 
contra individuos, sino una acción 
de clase contra clases.

La acción de la clase obrera

P or lo demás, jq u é  debe en ten ' 
derse por clase obrera? L iebknecht 
flejó escrito que el concepto de 
clase obrera no debe ser demasia

do estrecho. “ Debe com prenderse 
en él a todos los que viven exclusi' 
vam ente o “ principalm ente”  del 
producto de su traba jo  y que no 
se enriquecen por el concurso del 
trabajo  de otros. Deben ser com
prendidos, precisaba, además de 
los trabajadores asalariados, la 
clase de aldeanos y esa pequeña 
burguesía <iue cae cada vez más en 
el iproletariado, es decir, todos los 
que sufren las consecuencias del 
sistffma actual de la gran  p ro d u c  
ción” .

La decLyación de principios de 
■que he leído un  fragm ento, dice 
también que a la clase de los pro
ductores asalariados pertenece cuan 
to trabajador sufre la opresión del 
capital. Dentro del radio de acción



dc esa clase pueden y deben en trar, 
por consiguiente, muchos de los sec" 
tores de la llam ada clase media, co" 
mo ser muchos ¡profesionales, todos 
los em^pleados. algunos funciona' 
rios públicos, ciertos pequeños co
merciantes, los pequeños prop ie ta ' 
rios rurales que son productores 
campesinos, sobre todo cuando esa 
acción rebasa el lím ite de los sim
ples movimientos grem iales y pasa 
al plano de las actividades políti" 
cas en que los ciudadanos pueden 
p artic ipar desde diversas po.sicio- 
nos sociales en un mismo esfuerzo 
público.

El Socialismo extiende la acción 
do la lucha de clases al campo do 
las actividades políticas, porque es 
esencialm ente un movimiento poli" 

tico con fines sociales. La extiende 
porque la acción del elem ento obre
ro organizado grom ialm ente se ha 
visto trabada  por la lej'-, como ocu" 
rría  cuando los parlam entos en loe 
países industriales prohibían la 
coalición y la h u e lg a ; porque las 
leyes im positivas pueden hacer ilu 
sorias todas las m ejoras de .sala
rio ; porque la ley puede su s titu ir 
y adelantarse a la potencialidad de 
las organizaciones, im plantando re
formas, como ocurrió entre nos" 
otros con la jo rnada de ocho ho 
ras, que los grem ios no habían po
dido im plantar po r sí solos de un 
modo general y  menos perm anen
te ; porque la ley puede rodear de 
garantías a las organizaciones; 
poi-que puede dar estabilidad a las 
conquistas realizadas por éstas; 
porque la actuación política es ne* 
cosaria para obtener la modifica
ción o la supresión de las formas 
juríd icas y  sociales que obstaculi"



7.an la m archa de la evolucion y 
d(;l progreso histórico, y  para  im‘ 
poner las nuevas instituciones ci' 
viles o (políticas reclam adas por el 
espíritu m oderno; finalm ente, p o r  
que In clase obrera debe adueñar" 
«¡e del poder público para  complc 

. ta r  y llevar a la cima la  obra co" 
íidiianamente irevolncionaria _ que 
realiza elevándose e imponiendo 
gradualm ente sius aspiraciones de 
reparación y de justicia. Nosotro» 
deseamos que conquiste el poder 
pacífica y dem ocráticam ente, y que 
al mismo tiempo que va creciendo 
en potencialidad de acción, crezca 
en capacidad  de direccíión y  de 
comprensión, porque no nos pare 
ce deseable que la clase obrera de 
un país se adueñe del gobierno an" 
tes de estar p reparada p a ra  dar 
racional solución a los problem as 

inherentes al ejercicio del poder y 
a los cambios sociales que le tocará 
llevar a término.

Socialismo y democracia

El socialismo es dem ocrático; 
m ejor a ú n : es la  fórm ula social de 
la democracia. Quiere erigirse en 
la voluntad y la aspiración de la 
m ayoría; quiere a r ra s tra r  a la ma
yoría y form ar con ella un solo 
cuerpo y un  solo espíritu. Pugna 
por tran sfo rm ar la sim ple demo" 
cracia política en demoera,eiia SO" 
«ial.

Y en esta lucha, en esa acción, 
han de acompañarnos todos, sean o 

uo obreros, cuantos sienten y  com’ 
prenden la razón profunda y hum ana 
de ese movimiento que en el orden 
interno consulta las más genuinas 
conveniencias nacionales y  en «1



orden in ternacional tra ta  de g a ran ' J
tir  la paz y la fra te rn idad  entre 
lodos los pueblos de la tiei-ra. P o r ' i
quc la nación, que según el pensa" f  \
niiento de D iderot en la E ncielo ' 
pedia, es miserable cuando el jo r ‘ 
inalerò eS miserable, sólo se engran ' '*
dece en el buen sentido  de la pa" |
labra, cuando el pueblo, la masa í  ,
laboriosa, vive m ejor y se eleva i
inoi'al y  m aterialm ente; y  la paz 
entre los pueblos sólo se garante, 
sólo se asegura, cuando se hace de 
todoí-; los trabajadores del mundo 
una sol.'i inmensa lotrión do herm a
nos, y  ,se levante en cada paLs, por 
encima de los odios de raza, dc l;i 
rivaüdnd o de la codicia de los 
íTrupos capitalistns enemigos, y  por 

 ̂ encima 'del e x tra v íi macion.-ilista 
que sueñ;' con expansiones te rrito ' 
ri.-'les o hegemonías políticas, el 
sentim iento y el ideal de la solida" 
r.'dad hnnn iia  conjuntam ente con 
nn sagi'ado respeto por la virla de 
los trabajfidores, (jue son las [)ri" 
merr;^ y  riiás gi'andes víeliinas cx" 
pintori;!« de loda guerra in terna
cional.

El triunfo  del sociaüsmn signifi
ca todo eso y a él pueden contri"
Ijuir por Innto los hombres de en' 
rn-’-ión y de conciencia auniine nci 
sean^ obreros. Si «oti iludientes, no 
les í'xige i'ennnc’ar a sus vi'ntajas 
económicas, ponpie él no eonsi.«te 
en qne tíil o eu;il propietario si' 
despoje de «u propiedad, sino pu 
una tr.'insformaídon atener,m1 (|ue 
suprimji todos los propie);irios, y 
lioi’que ademas esas VentajMs eeo" 
numi(‘.-'s pueden sei' muy útiles a 
l(js fines de la propaganda del 
ideal o cuando menos han de p e r



m itirle a ese privilegiado d is fru ta r 
<*-n bien de la causa de una inde" 
pendencia y  hasta de una influcn" 
eia personal de que no gozaría p ro ' 
bablem ente si se tran sfo rm ara  en 
un simple asalañado . La política del 
pueblo obrero, aunque realizada 
por el órgano de un partido  de 
clase, no es una política de clase ; 
ns una política social que favorece 
a la sociedad am parando los inte" 
reses más legítim os que en ella se 
agitan , como son los intereses de 
los productores, e im pulsándola a 
la solución am plia y hum ana de los 
problem as que la ensombrecen. El 
p ro letariado, como no tiene ningún 
privilegio que defender, es la única 
clase social ique cua;ndo lucha lo 
hace por una causa humana, que 
está por eniima de la causa de su 
simple y propio interés.

E l oprimido, cuando brega por 
emanciparse, puede invocar ademá« 
d" Sil conveniencia persona] la jus" 
ticia y  los sentim ientos de huma" 
nidad identificados con su esfuer" 
zo.

Las ideas que inform an e in s ’ 
p iran esta política, a veces se im 
ponen indirectam ente, es decir, no 
])or el órgano de su partido  propio, 
sino por medio de otros partidos, 
de fracciones políticas de la b u r ' 
guesía que obedeciendo a la p re ' 
sión de la propaga'nda socialista 
entre el pueblo o a la simple acción 
de presencia del partido de clase, 
adoptan algunos postulados de sn 
programa. La burguesía no es un 
block homogéneo ni la sociedad 
puede dividirse en fran.jas 'n e ta ' 
mente inconfundibles que no se in" 
fluyan ni coincidan en ningnin pun
to de su extensión ; la clase domi’



nante está surcada por corriente« 
d istin tas que chocan entre sí y 
pugnan, y el socialismo suele sapar 
provecho de estas circunstancias.

Socialiamo y liberalismo

No lee dcsaigra'da a los socialistas 
que los partidos de la clase dom i' 
liante adopten sus ideas y lleven a 
la práctica algunas de sus propo
siciones ; por el contrario, una de 
sus mayores glorias presento« es la 
de haber obligado al liberalismo 
político en todos los países de su ' 
fragio universal a cam biar de po ' 
sición ante la influencia creciente 
del pensam iento socialista en la 
mentalidad contem poránea. Los par 
tidos liberales en ca«i todos los 
países del mundo han abandonado 
aquel individualism o económico que 
tenía su más exacta y  feroz cx‘ 
pre.sión en el liberalismo manches' 
t( riano, anti - intervencionista, ene' 
migo de la intervención del E s ta 
do en las cuestiones del capita! 
con el traba.io, partidario  acérrimo 
df-1 “ laiser fa ire “’, “ laiser p aser” .

lío y  todos 060.-; partidos han evo' ■ 
locionado, poco o mucho, hacia na 
socialismo de estado democi'ático 
y  ninguno de olios hace .ya .su.vos 
aquellíifi conceptos con que T ie its ' 
che defendía en Alemania el libe
ralismo, diciendo que la desigual' 
dad de las clases surge necesari? ' 
mente de la civilización fundam en' 
ta l de la sociedad y que es justo  y 
fatal que ha.ya siempre una ma,y0' 
ría de hombres condenados a vivir 
en una situación mediocre, y  que 
sólo una minoría puefd>e gozar de los 
bienes superiores de la civilización.
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El socialismo ha obligado a los par 
tidos liberales, al liberalismo^ politico 
a abandonar su individualismo bru

tal, y  lo ha hecho eolaboiìar en la 
obra de ab rir loa horizontes del 
derecho privado, del derecho p ú ' 
blico y de la evolución económica 
I)ara p reparar el campo hacia las 
más grandes conquistas sociales dd  
futuro.

E l socialismo, pues, no aparece 
ahora como una negación, sino eo 
mo una .superación del liberalismo, 
de anuel individualism o liberal 
tr iu n fan te  con la [rran revolución 
francesa, porque, máts sincero (|ue 
él. salva la idea de libertad  y ase-' 
"u ra  al individuo la autonom ía 
co.mpleta en el seno de una s o e if  
dad bastante fuei'te y armónica 
conio_ para garan tirle  el goce dr, 
ese bien, y no incurre  en la conti'?|- 
dicción funí>sta de ex a lta r por en' 

cima de todo los derechos del in 
dividuo y perm itir que en nombro 
dí'̂  osos derechos irnos cuantos [>ri 
viiegiados arrebaten  la independen ' 
ein y hasta suprim an la personali' 
dad ,-i la inmensa m ayoría fecunda 
de los hijos del pueblo.

Y voy a term inar. No es posible, 
sin abusar de la benevolencia y de 
In atención do un auditorio , tocar 
todos los pinitos de un tem a tar. 
amplio, con tanta.s proyecciones y 
lau tas ramificaciones.

^^o me consideraría felici si fon 
ofin desordenada expo.sición hubie
ra oonsecriiiflo su jorir siquiera ni 
espíritu de mis oyentes la idea de 
ni'o el socialismo contiene el r('mo" 
dio lie los mayores malo« riue atiuo" 
jan a todas las naciones del mundo 

, civilizado, irleluisive natu ralm ente 
la nuestra, con su lam entable cons



titución  a g i.7 r ia ,  con su latlfundis- 
nio pastoril, con su atraso  rural, 
con su despo^’ieión, con su tr e ’ 
mendo burocrattenio pai’a s ita ria ; y 
que el Bocialisnu. significa, por 
consiguiente, la sa lad  en la enfer
medad dolorosa e inquietan te  de la 
civilización contem poránea.
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